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PRÓLOGO

 Frater Thot-M, nombre iniciático del argentino Marco 
Albornoz, es un iniciado con una notable propensión a escribir. El 
indudable potencial iniciático del Frater Thot-M, de hecho, suele 
quedar plasmado con Maestría en sus escritos: libros, artículos... 
He leído varios de ellos y todos me parecen muy amenos y reco-
mendables.

 En la presente obra, Eosphorus, Liber V, Frater Thot-M 
narra su propia experiencia con el dios de la Luz, Baphomet, una 
experiencia que parte de su niñez y que recorre diversas activida-
des iniciáticas y no iniciáticas posteriores, hasta arribar al contacto 
directo con dicho dios de la Luz dentro de la Societas OTO (Ordo 
Templi Orientalis). 

 Lo narrado por el Frater tiene su importancia y trascen-
dencia, ya que no sólo son pocos los iniciados que  alcanzan estas 
experiencias, sino que aún son menos los que las alcanzan, las 
comprenden, las asimilan y las explican.

 Y es que el dios de la Luz Baphomet (Lucifer, Iblis…) es 
una figura que guía la iniciación. Sin el dios de la Luz, la iniciación 
no puede ser completada. Con los dioses esclavistas, sus “grille-
tes”, etc…, la iniciación jamás puede ser alcanzada.

 Estamos en una Nueva Era, la Era de Zión, basada en el 
Liber Zión e iniciada en agosto de 1999. En la Nueva Era, el Liber 
Legis de Aleister Crowley es una especie de Antiguo Testamento 
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del Liber Zión, mientras que éste ejerce de guía principal. 

 El Liber Zión tiene dos caras: una para la Humanidad en-
tera y otra para los iniciados. El libro Eosphorus, Liber V también 
presta atención a esta realidad tan trascendente, la trata con mimo, 
la explica con erudición.

 En fin, la Nueva Era de Zión requiere que iniciados como 
el Frater Thot-M den a conocer al dios de la Luz y el Liber Zión, 
entre aquellos que aún no saben de tamaños Misterios. Creo since-
ramente que éso es lo que intenta y consigue el presente libro.

Gabriel López de Rojas, XIº, XIIIº, 33º, 97º
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PRELUDIO

Apariencias en el ámbito de la Caverna

El pasaje del Hades al firmamento, morada de los dioses, 
como propusiera el filósofo en la República platónica (VII, 521c y 
ss.), también tuvo sus héroes (Heracles, Dionysos, Semele, Ascle-
pio...), quienes habían logrado dicha hazaña, con la Luz del Bien. 
Mas, ¿estamos acaso tan ciegos como para desperdiciar la preciosa 
oportunidad que nos da el Baco del Eón de la Ascensión?

 

Recuerdo que en mi niñez no participaba de una conciencia 
religiosa, pero cuando a los ocho años de edad tuve una vívida pe-
sadilla con un demonio de luz rojiza y brillante, la culpabilidad y el 
miedo se apoderaron de mi memoria...

Dos años más tarde, decidí combatir aquel temor con lo 
que se convertiría en mi salvoconducto: la escritura.

Así nació La Cueva, un cuento de suspenso y simbolismos 
folclóricos que en 1995 e.v. ganó el primer premio de literatura en 
la E.N.S.J.B.A.

Desde aquella ocasión, siempre sentí que ese demonio/dai-

Nada aprendemos (ni aprehendemos) ya que 
despertando nuestro espíritu de su sueño pasaje-
ro descubrimos lo que creímos jamás supimos... 
Pero ya lo decían los maestros de Eleusis y los 
discípulos socráticos: que el conocimiento es re-
miniscencia... que debemos hacer un auto-exa-
men... y a ello podemos acercar las propuestas 
de los artistas: pues está en nosotros rectificar 
el lapis.
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món me acompañaba como un Santo Ángel a donde fuera que es-
tuviera... Y cuando veinte años más tarde, durante uno de mis ritos 
lunares, la imagen del Chivo de Mendés me comenzara a hablar 
manifestándose danzante como en aquella pesadilla de la niñez, me 
dispuse a dibujarlo... 

Otrora había sido tan solo brillante energía expandida, aho-
ra se dilucidaba bajo un aspecto sensual y andrógino... 

El Gran Maestre Gabriel López de Rojas me dijo que se 
trataba de la Cabeza Parlante que los Caballeros Templarios con-
tactaban durante la iniciación, y cuando vio mi dibujo, asombrado 
me confió que lo plasmado en el papel, era la representación grá-
fica más exacta de la entidad que le había revelado el Liber Zión 
años atrás.

Ello me inspiró a re-editar el cuento que me había 
relacionado por primera vez con Lucifer (el portador de 
la Luz) y marcar así un importante momento en mi 
actual conciencia “filo-sófica” y “re-ligiosa”.
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LA CUEVA

Estaba en el río… sólo. Hacía mucho frío y no tenía abrigo 
suficiente para cubrirme. Afortunadamente ya había acabado de llo-
ver. Algunas gotas caían de los árboles; el arroyo había crecido…

Comencé a caminar río abajo hasta que de pronto, una ca-
baña. Parecía deshabitada. Tenía mal aspecto y no era muy grande.

Entré… cautelosamente.

Mire por todas partes, en todas las habitaciones, y no en-
contré a nadie. Al acercarme a la chimenea ví una silla-hamaca 
moviéndose. Me acerqué un poco más, atemorizado.

Al tiempo superé mi miedo y la volteé, allí había una 
ancianita de baja estatura, hombros caídos; parecía débil. Estaba 
dormida pero la desperté. Me miró fijamente a los ojos, y como 
fastidiada…

– ¿Qué andai’ haciendo m’hijo por acá? – preguntó.

– Pues, caminaba río abajo y… al encontrar la casa… entré 
para calentarme; ¿no la molesto…, verdad? – le dije como tartamu-
deando.

– No, pa’nada. Podí quedarte todo lo que quiera’. Pero 
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cuando te vaya’, tení mucho cuidau. – habló con voz baja y cansa-
da.

– ¿Por qué me lo dice?

– Porque allá abajo, por algún lao, dicen que hay un “algo” 
muy extraño, muy místico… obra del mismo Mandinga.

– ¿Y para qué me lo comenta, señora…, para qué me lo 
dice con tanta preocupación…? ¿Está tratando de asustarme?

– No, no ti’quiero asustá… Solo ti’prevengo pa’ que tengá 
cuidau. E’ una cueva muy peligrosa, ¡que ti’puede hinotizá pa’ que 
entré!

– ¿Cómo una cueva? – pregunté nervioso – ¿Sabe que aho-
ra si me hizo asustar?

– Disculpá, m’hijo, pero vo’ lo tenía’ que sabé… ¡Porque si 
la vé no se podrá controlá y va’entrar sin queré…!

– ¿Qué clase de cueva... es?

– ¿Ha oío’hablá de la Salamanca?

– ¿Si he… oído de la S…? – musité con voz ronca reiteran-
do luego con una voz más clara: – Sí… si he oído de ella… –

Pero la anciana no me contestó, parecía no haberme es-
cuchado responder; estaba echada en aquella descuidada y rotosa 
silla-hamaca; parecía un saco de serrín.

Contemplé la habitación horrorizado, lágrimas desprendie-
ron de mis ojos vibrantes y desorbitados, que se volvieron lenta-
mente a donde estaba la ancianita, quien yacía levemente encorva-
da y deparramada en su lugar.
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Salí entonces del cuarto y luego de la casa rápida y deses-
peradamente. Me sentía muy preocupado porque sabía que su cuer-
po permanecería allí hasta que alguien más la encontrara. Ello me 
torturaba, porque debía soportar espantosos ecos en mi cabeza que 
me seguían a todas partes…

Corrí y corrí hasta no poder más. Estaba agotado. Me senté 
en una piedra para descansar; los fantasmas culposos no me permi-
tían olvidarla. Asustado observaba a mi alrededor, los gigantescos 
árboles parecían señalarme con sus espesas y tupidas ramas casi 
intencionalmente. Sentía que misteriosos ojos me espiaban de entre 
los arbustos. Los nervios me estremecían. Una serpiente de fuego 
parecía atravesar lenta y sigilosamente por mi columna vertebral... 
Estaba enfrascado en espantosos pensamientos que no podía evitar.

Quería comprender todo aquello que la anciana me había 
dicho, y me pregunté tantas veces como pude sobre qué haría si 
hallaba en mi camino a “su cueva”… Mi cabeza deseaba explotar 
en mil pedazos… Necesitaba a toda costa gritar, gritar tan enérgi-
camente para poder calmarme y así detener todo el tambaleante 
mundo que se rendía ante mis ojos…

Tras una breve pausa me descargué. Grité con todas mis 
fuerzas.

Los pájaros salieron bruscamente de los árboles y pasaron 
sobre mí como un avión a baja altura. Caí de espaldas en las pie-
dras del río. Allí permanecí un momento, con todas y cada una de 
ellas incrustadas en mi cuerpo, hasta que las aves se perdieron ha-
cia el horizonte; mi corazón quería salirse del pecho.

Logré calmarme un poco y me incorporé, volteé suave-
mente y vi que tras de mí había un agujero en medio de las piedras 
que formaban la vertiginosa e impenetrable muralla a la orilla del 
arroyo.
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De pronto, algo hizo que me acercara, su aspecto era frío y 
vácuo; una cueva negra de angosto pasaje… Sus paredes se perdían 
en la penetrante oscuridad…

Inmediatamente recordé a la anciana de la cabaña.

Sentí una sacudida, un leve temblor en mis rodillas.

La extraña fuerza que me había hecho llegar a ella ahora 
me atraía suavemente hacia su interior. Forcejeé cuanto pude como 
una gallina para evitar entrar, pero era inútil.

Una vez adentro noté que una leve iluminación se podía 
apreciar más adelante, creí ingenuamente que se trataría de otra 
salida… Pero era una vieja antorcha encendida.

La tomé y la aproximé a las paredes; claramente se podían 
percibir dibujos ancestrales como los de las cavernas prehistóricas, 
pero éstos se trataban de figuras humanas convirtiéndose en mons-
truosas bestias que jamás había imaginado en mi vida.

Me era imposible evitar admirarlas. Por más que lo desea-
ra, nada me impedía apartar la vista de las secuencias grabadas en 
los muros… Ello me estaba llevando, sin notarlo, hacia el interior 
de la caverna.

Ensimismado en ellos, no advertí lo que había en el cami-
no, así que tropecé con una escalera golpeando mi muslo. Hice un 
esfuerzo y logre ponerme de pié. No sentía mi pierna y la antorcha 
se había extinguido en la caída. Intenté escapar pero nada en aque-
lla imponente oscuridad sugería la salida.

Escuché que a mis espaldas una puerta de madera se abría 
con suavidad… Los cabellos de mi nuca se erizaron súbitamente. 
Mi rostro debió crisparse de repente. Estaba congelado del miedo, 
pero aún así giré la cabeza. 
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Nada había. Ni siquiera una corriente de aire.

Decidí seguir la dirección de la puerta que había escuchado 
y tropecé con una caja que parecía contener vasijas de cerámica. La 
levanté y la llevé adentro, donde una débil luz se inmiscuía por una 
grieta…

Contemplé asombrado su contenido: al parecer, se trataba 
de máscaras de barro y madera con motivos aborígenes. Para mi 
sorpresa, al apoyarme sobre la pared, caí en la cuenta de que toda 
esta nueva habitación era tan lisa como una construcción arquitec-
tónica moderna, sin parecerse en nada al resto de la cueva.

Las piezas de barro de la caja me llamaron mucho la aten-
ción. Pensé tomar una de las máscaras y fue entonces que noté que 
la simbología pagana de los muros de la caverna coincidía con la 
figura que representaba: el Diablo.

Un “algo” inexplicable hizo que me la acercara hacia el 
rostro. Miré por sus agujeros de los ojos y ví una especie de fes-
tival, como un carnaval. Ví que se habían reunido toda clase de 
personajes demoníacos: víboras peludas, ranas gigantescas, hom-
bres de fuego… Todos ellos bailando y cantando, riendo y saltando 
alrededor de una fogata. Una fogata que crecía y crecía hasta inci-
nerar a todos los presentes… Luego ella se debilitaba y se apagaba 
lentamente.

Ahora diminuta como una llama de vela, se agitaba viva-
mente a causa de una brisa fría.

El insignificante movimiento inundaba la sala de una sutil 
animación, subiendo y bajando, como un mar en movimiento.

Las sombras danzaban exageradamente como si tuviesen 
vida propia.
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Rostros y estatuas de demonios en bajorrelieve parecían 
abrir y cerrar sus bocas y mover sus brazos. Enseguida todos ellos 
envejecían y caían al suelo convirtiéndose en polvo y dejando las 
paredes completamente lisas como cuando miraba sin la máscara.

Creo que ella me había querido mostrar lo que una vez fue 
una “civilización” que vivía feliz y en paz con sus bacanales y fo-
gatas hasta que un accidente les había arrebatado de su lugar en la 
historia.

Hoy es una habitación desolada, congelada en el tiempo 
que lo olvida todo, y en donde vagan las almas y danza el silencio.

Dejé la máscara de nuevo en la caja de madera y salí.

La puerta se cerró a mis espaldas y me perdí otra vez en la 
espesa oscuridad de la cueva. Tenía esperanzas de hallar la salida 
y alejarme de este triste lugar. Pero sentía miedo, miedo quizás de 
recordar lo que había experimentado... culpa. Sí, quizás era más 
una culpa desgarradora por haber sido testigo del fin. O quizás por 
haber contemplado las figuras prohibidas del pasado… O de haber 
visto a los discípulos de Belcebú vagando en la habitación de mi 
mente torturada.

Invadido por estos pensamientos eché a correr. 

A la distancia podía percibir una luz, que rogaba, fuera la 
de la salida. Me calmé un poco y comencé a desacelerar el paso 
hasta notarme caminando… Pero sabía que no estaba solo, supe de 
repente que un caminar arrastrado venía detrás de mí. No quería 
voltear, pero lo hice bruscamente.

Nada.
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Solo oscuridad.

Seguí con mucho susto pero la entrada parecía alejarse a 
medida que yo avanzaba. Así que me esforcé para alcanzar la luz.

De vuelta en el río, ella bañó mis ojos de paz.

Había pasado todo. 

La alegría se marcó fuertemente en mi rostro… También el 
temor que aturdía mi cabeza con movimientos dolorosos y dilata-
dos.

Al fin estoy fuera, con los míos, junto a todos ellos. Y aun-
que prácticamente no recuerde mucho de lo sucedido, puedo oír 
las desgarrantes carcajadas de aquél carnaval que quedará siempre 
grabado en mi memoria y que jamás podré olvidar…



XX
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INTERLUDIO

Luz de Zión, ascensión a la Verdad

El Ángel de Luz, como en muchas culturas fue conocido el 
dios de la civilización humana, fue considerado con el correr de los 
años, el símbolo de lo malo que le ocurre a la humanidad.

Muchas veces intenté con palabras explicar a mis cercanos, 
que aquella sensación de mi niñez, en la que me había encontrado 
cara a cara con un ente-lucífero, era realmente una angustia origi-
nada por lo malo de permitirnos a nosotros mismos la posibilidad 
de prohibir y coartar la libertad de expresión.

Crowley nos introduce en su Liber 777 con la consigna: “la 
causa del sectarismo humano no está dada por el pensamiento, sino 
por el habla; y ésta es una de las cosas que deseamos remediar.”

Es muy sabido que la creación de la palabra como herra-
mienta de comunicación y desarrollo civil, ha significado al mismo 
tiempo, la limitación de dicha expresión.

Contemporáneos filósofos del lenguaje como Wittgenstein, 
defienden la tesis de que el significado de las palabras se determina 

“Lo que podamos enseñar será enseñado, y lo 
que no podamos enseñar, será porque aún no lo 
hemos aprendido.”

(Edward Alexander Crowley, 1875-1947 e.v.)

“El iniciado que ha completado la iniciáción es el 
andrógino alquímico y divino, es dios.” 

(Gabriel López de Rojas, 1966 e.v.)
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por su contexto, “por su uso”. Pero en la antigüedad, las sociedades 
herederas del conocimiento pitagórico aún dominaban el signo a 
pesar de conocer la palabra, lo que representaba su gran compren-
sión del silencio (que también comunicaba).

Uno de los más primitivos quizás sea el que determina la 
idea del cielo, sus elementos y sus movimientos.

Así nació la identificación de Eous y la presentación de 
un dios más allá del hombre mismo, una entidad que justificaría la 
grandeza de la imaginación, como una estrella en la mañana a la 
que los romanos llamarán Lucifer: el lucero que determinados días 
del año aparecía primero que el Sol; o como en la sociedad egipcia, 
el mito de la estrella Sirio, el perro por el que Sócrates juraba en 
sus disputas (Seth); o el sumerio Pazuzu, tal vez el primer dios que 
la humanidad conoció.

El hombre luego perdió la noción de esta creación-mental 
y trató de comprender su lugar en la Naturaleza,I pero paradójica-
mente, al decir del psicoanalista Jacques Lacan, acabó por desligar-
se complejamente hasta provocar una hiancia-biológica (agujero 
muy profundo). A lo que podríamos agregar: posiblemente lo que 
acabó por definir su papel como criatura-no-creativa…

Del fruto de la Sabiduría el Adám Kadmón, el hombre 

I - “Los griegos [de la Antigüedad] tienen un sentido innato de lo que significa naturaleza. 
El concepto de naturaleza, que elaboraron por primera vez, tiene indudablemente su 
origen en su constitución espiritual. Mucho antes de que su espíritu perfilara esta idea, 
consideraron ya las cosas del mundo desde una perspectiva tal, que ninguna de ellas les 
pareció como una parte separada y aislada del resto, sino siempre como un todo ordena-
do en una conexión viva, en la cual y por la cual cada cosa alcanzaba su posición y su 
sentido.”  Jaeger, Paideia, pp. 9. 
“[...] al dirigir su meditación al mundo de la naturaleza, la mente griega aplicaba formas 
y conceptos extraídos de la meditación sobre el mundo de los hombres y de sus creacio-
nes (cultura): No es cierto, pues, como suele decirse, que el hombre observa las cosas 
más lejanas (como el cielo) y se plantea los problemas de la naturaleza antes de volverse 
para considerar las cosas humanas y plantearse los problemas de la vida: precisamente 
lo contrario es lo verdadero, es decir, que estos problemas humanos y los conceptos 
relativos a ellos han dado el modelo de la orientación a la primera reflexión sobre la 
naturaleza.” Mondolfo, Breve Historia del Pensamiento Antiguo, pp. 8-9.
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primigenio caído por el pecado, sembró la madre de los    
 árboles de cuya madera la cruz del Kresthos se construyó...

Una bella metáfora para aquél que insiste en re-conocer 
una Voluntad divina por sobre la conciencia humana, causa y efec-
to, y demás consecuencias fatídicas que convierten a Gaia en la 
única diosa tolerante... Al fin de cuentas, si de algo sirve dios, debe 
ser para no cometer sus mismos errores…

Y he aquí que cuando la tierra se abrió, el hombre del madero   
 descendió hasta el Alfa, y desde allí fundó el Reino que no está  
 en la tierra. 

Analogía cabalística de la ascensión iniciática, pues es el 
Eosphorus el único que puede llegar a convertirse en Príncipe de 
las Tinieblas, al llevar Luz donde no hay, y Sabiduría donde está 
dormida. 

“La sabiduría consiste en decir la verdad y en actuar escu-
chando la Naturaleza”, expresa Heráclito. Con ésto caen las barre-
ras de la prohibición (castración), ya que no hay más Ley que limi-
te la creación, pues el homo reina libre desde la unión hierogámica 
del Dios y la Bestia, sobre una “re-ligión Natural”.

Hasta aquí recorrimos las intenciones del Viejo al Nuevo 
Testamento con una consigna filosófica que no ha sido totalmente 
comprendida: si la Creatura cae para conformarse en los placeres 
de la carne,II y el Hijo-Dios sacrifica las ambiciones humanas en 
pos de una re-dención, entonces ¿por qué hay tantos conflictos en-
tre los hombres que creen hacer el Bien en nombre del Padre?

En la explicación lacaniana del complejo de Edipo, descu-
brimos que el despertar del genio (que generalmente acaba por el 
tao de la psicosis) está íntimamente ligado al descubrimiento de la 
ausencia del padre, liberando al hijo temeroso y a la madre que lo 
posee.

II - “Animales y hombres, en su calidad de criaturas, afirman su especie mediante la pro-
creación natural. El hombre solo puede propagar y conservar su forma de existencia 
social y espiritual mediante las fuerzas por las cuales la ha creado, es decir, mediante 
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Al remitirnos a Orígenes, podemos discutir la posibilidad 
de que si no hubiese existido una Ley (en este caso, divina: la pala-
bra esclavizante para un control social en los tempranos albores del 
patriarcado hebreo), entonces jamás habríamos concebido la idea 
de prohibición, y por ende, la tentación no hubiese significado en el 
deseo freudiano, el que una vez alcanzado, pierde todo interés.

Podemos entonces ahora asumir el engaño evangélico de 
la resurrección del Kresthos, el esposo de la soltera de Mágdala, la 
exorcizada de los Siete Demonios, pues mucho se ha especulado 
sobre el pilar de la fe católica-romana: la reincorporación y ascen-
sión a los cielos de quien permaneció más de seis horas en la cruz.

Curiosamente la mitología egipcia también le dio impor-
tancia a la resurrección del faraón (Osiris), y la clásica, nos mues-
tra a un Dioniso (Baco) que también despierta de la muerte. 

En esta nueva era de Igualdad y Amor, anunciada por el 
Liber ZiónIII a partir del nacimiento del anti-Cristo en 16 de agosto 
de 1999 e.v. [1 + 6 = 7: ascensión; 1.999: inversión del año I° del 
666], se puede afirmar que tanta mitología alrededor del profeta-ju-
dío de hace dos milenios, hoy es simplemente un aspecto muy hu-
mano (al limpiar su nombre de tantas manipulaciones del concilio 
de Nicea), y no por ello, una mentira, pues vendría a ser tal vez el 
verdadero triunfo que da lugar a la Liberación de la conciencia mo-

la voluntad conciente y la razón. Mediante ellas adquiere su desarrollo un determinado 
juego libre, del cual carecen el resto de los seres vivos, si prescindimos de la hipótesis 
de los cambios prehistóricos de las especies y nos atenemos al mundo de la experiencia 
dada. Incluso la naturaleza corporal del hombre y sus cualidades pueden cambiar me-
diante una educación conciente y elevar sus capacidades a un rango superior. Pero el 
espíritu humano lleva progresivamente al descubrimiento de sí mismo, crea, mediante 
el conocimiento del mundo exterior e interior, formas mejores de la existencia humana. 
La naturaleza del hombre, en su doble estructura corporal y espiritual, crea condiciones 
especiales para su mantenimiento y la transmisión de su forma peculiar y exige organi-
zaciones físicas y espirituales cuyo conjunto denominamos educación. En la educación, 
tal como la practica el hombre, actúa la misma fuerza vital, creadora y plástica, que im-
pulsa espontáneamente a toda especie viva al mantenimiento y propagación de su tipo. 
Pero adquiere en ella el más alto grado de intensidad, mediante el esfuerzo conciente del 
conocimiento y la voluntad dirigida a la consecución de un fin.” Jaeger, op. cit.; pp. 3.

III - Textos revelados a Gabriel López de Rojas entre 1999 y 2000 e.v. por Bafomet.
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derna, a la incitación de la anarquía crowleyana determinada por la 
desobediencia y descrédito de la restricción (como real pecado) en 
la psique colectiva.

“Yo insto a bailar y danzar, a ser libres, 
 a mostrar la lujuria ante los desconocidos,  
 a andar desnudo para cubrir de vergüenza la moral ajena.” IV

Otra situación muy llamativa es quizás una a la que no le 
hemos prestado tanta atención, y resulta estar delante de nuestras 
narices al descubrir que “Liber” es en latín la palabra para Baco, y 
“Z-ión”, el anuncio del Eón de Z (caracter hebreo Zaín). Con ello 
estamos ante la revelación que expresa la presencia del Baco en la 
nueva era de la Ascensión y la Maestría [valor: 7].

Cuentan que el Baco con cabeza de toro del himno órfico 
XXIX corresponde al culto de las sacerdotisas de Tracia, quienes 
habían desplazado las deidades masculinas, cosmogónicas y so-
lares a las montañas y desiertos. Adorando a la triple Hécate, se 
apoderaron del antiguo culto del Baco andrógino y subterráneo, 
haciéndose llamar “las bacantes”. Pero un día apareció un hombre 
bello y seductor, hijo de Apolo y una sacerdotisa de Delfos, que 
había sido iniciado en Egipto (otras versiones aseguran que descen-
dió a los infiernos y resucitó de entre los muertos), y que respondía 
al mote mágico de Orfeo (o Arpha, palabra compuesta por la voz 
fenicia aur: luz; y rophae: curación), que significa “aquel que cura 
por la luz”. A su llegada subyugó a las bacantes y transformó y 
depuró el culto de Baco infernal en el culto al Dionysos celeste, 
espíritu divino que se manifiesta a través de los reinos de la Natu-
raleza (cfr. Liber III: Hieros Gamos, pp. 33, donde explico el mito 
órfico de Dionisos y Perséfone). Esta nueva religión se propagó 
por toda la Grecia antigua fundida en el culto a Zeus en las poesías 
y las festividades. Más tarde Baco resucitaría en los aquelarres de 
las brujas medievales como el Macho Cabrío, y en los rituales de 

IV - Liber Zión, II:7
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los Caballeros del Temple como Baphomet.

Ahora bien, parece ser que nos vendría bien re-conocer si 
tanto hechos del pasado (datados en las Escrituras) como de la ac-
tualidad (conformismo-religioso del yugo occidental) pueden llegar 
a caber en la mente-kósmica de un creador o una criatura...

Así, la resurrección bíblica debería asemejarse más a una 
resucitación clínica que a un milagro evangélico (a propósito, 
ninguno de los cuatro Evangelios publicados en la Biblia neotes-
tamentaria menciona la “ascensión”, al menos no en una publica-
ción temprana, pero si hablan de la incredulidad de Pilato sobre su 
muerte –en Marco XV:44–, y también del famoso vinagre que le 
dieran de beber antes de aquella poética proclamación: “se ha con-
sumado”). 

¿Acaso estamos ante un plan tramado entre apóstoles? ¿Por 
qué José de Arimatea llevaría tantas hierbas curativas a la tumba de 
quien se creía muerto? ¿Acaso pudo estar en coma y resucitar tras 
el cuidado de quienes no permitieron que le quebraran las piernas 
en la cruz, para así evitar la sofocación pulmonar provocada por la 
resistencia en sus dos brazos?

Ya antes he hablado acerca del destino del santo Grial en 
tierras francesas como aseveración de los mitos artúricos ingleses 
(cfr. Liber II: Lapis Philosophorum, pp. 34), pero es posible que 
si Jesús no hubiera muerto tras la crucifixión como se pensó, lo 
menos que pudo planear, era en huir hacia el corazón del imperio 
romano acompañado de su madre Miriam y los hermanos de María 
Magdalena: Marta y Lázaro.

Actualmente se conserva en el Sur francés una tumba con 
el cráneo que se cree perteneció a la “compañera” de Jesús, la úni-
ca que permaneciera a su lado mientras los demás apóstoles disper-
sos por el mundo temían por sus vidas. Aquella misma que en los 
Evangelios Apócrifos es víctima de los celos de Pedro por haber 
sido elegida como la Cabeza del Ministerio cristiano… Y también 
el símbolo-matriarcal que desencadenó los juicios por herejía de 
los Caballeros del Temple, protectores del tesoro de Salomón.
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Los relatos rosacruces del siglo XVII afirman que Jeru-
salén significa “posesión de la Paz” (Fundamento) y el Sangreal 
(santo Grial), la sangre real del cordero; y al describir el viaje de 
Frater C.R.C. hacia las tierras de Damcar (dam: sangre, kar: cor-
dero), se comprueba su travesía esotérica en busca del cristianismo 
en las lejanas tierras de Oriente, muy en coincidencia con lo que se 
puede ver desde el Corán –XXIII:50– hasta textos persas, cuando 
se hace mención del traslado clandestino de La Madre y El Hijo 
hacia Siria.

Este viaje podría estar vinculado con lo que en el siglo XIX 
se descubrió al afirmar que el Mesías pudo haber sido bendecido 
por los Reyes Magos, quienes habrían seguido la señal del cielo en 
busca de la reencarnaciónV de un Lama budista, por lo que en su 
adolescencia aprehendería la doctrina oriental del “ámense los unos 
a los otros” y demás milagros como los de caminar sobre el agua 
y alimentar a sus discípulos con migajas aparecidos a lo largo del 
mito de Sidhharta Gautama... 

Destacadas investigaciones de la actualidad especulan que 
luego de ser resucitado por el natural de Arimatea, quizás el José 
declarado amigo de Pilato que había protegido el cuerpo de Cristo 
de los judíos, el profeta se despidió de sus discípulos dirigiéndose a 
través de la ruta de la seda y las especias  –India o Persia–. Algunas 
evidencias confirman la existencia de una tumba alineada en direc-
ción Este-Oeste (como en la tradición hebrea) en el reino montaño-
so de Cachemira, tribu descendiente de los judíos perdidos y esta-
blecidos en Srinagar bajo el reinado de Saúl, donde dos pies con 
cicatrices de clavos anuncian el descanso de Isa, el autoproclamado 
profeta-de-Israel que regresara después de los treinta años a la ciu-
dad donde sería conocido como Yohusa-Asauph (o Yuz-Asaph), el 
“sanador” o el “pastor” (término que significa “el que enseña a los 

V - Un famoso libro de Faber-Kaiser (Jesús Vivió y Murió en Cachemira; Edit. A.T.E., 
1976) dedicado al profeta israelita, y también los relatos del viajero ruso N. Notovich, 
cuentan que el Kresthos se radicó con las tribus de Cachemira, puesto que los legenda-
rios Reyes Magos buscaron el lucero en su nacimiento con la esperanza que les indicara 
la estancia del nuevo re-encarnado, el que sería trasladado a Oriente para su iniciación. 
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demás”) y que muriera cerca del año 80 e.v.

A pesar de la incredulidad de todos los que se sorprenden 
por estas recientes investigaciones (presentadas en 1976 e.v. y ba-
sadas en especulaciones victorianas), y la evidente cripta “rozabal” 
adorada en el Norte hindú, pienso que es lo que necesitamos como 
una de las definiciones del verdadero “poder”, “divinidad” o hasta 
“sabiduría” del homo-sapiens más popular del mundo occidental 
cristiano, carácter de clara invención medieval basada en los rasgos 
más fundamentales del clásico Sócrates.

A mi parecer las santas Escrituras son “invención” del 
hombre, y por ende, una prueba del poder de la Mente-creadora o 
creativa, la “re-ligión”, la re-unión de lo perdido con lo encontrado, 
y la “re-velación”, un descubrimiento desde lo más profundo de la 
psykhé (nombre con el que los griegos de la antigüedad conocían al 
Alma).VI 

Con ello, la evidente participación de un ente-superior no 
es más que la conciencia-superior o Shekináh alojada en el “inte-
rior” (esotérikos), que no es otra que la capacidad personal de cada 
operador o alquimista (causalidad de muerte-resurrección del pen-
samiento arcaico transmutado en oro-verdadero). 

Por eso me parece in-creíble escuchar y leer contradiccio-
nes sobre el libre-albedrío de quienes hablan de Los Mandamien-
tos, la Ley divina... e incluso del destino (karma).

¿No fue acaso el Ungido de los cristianos quien desafió 
toda autoridad en pos de la Libertad espiritual y creativa?

No mencionemos la deisidaimonia o “temor a los dioses” 
heredado del helenismo y las aberraciones del Talión hebreo, ya 
que en “nombre del Señor” se han realizado muchos crímenes que 

VI - Abarca más que el alma, porque contiene todos los aspectos físicos opuestos al cuerpo. 
En sentido arcaico, se traduce como vida. En Platón es más que vital, es moral, inte-
lectual y espiritual juntamente (cfr. Protágoras, 313a), pues en Sócrates era muy clara 
la preponderancia del cuidado del alma por sobre el cuerpo y las riquezas (v. Apología 
platónica). 
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tan sólo entre las altas esferas sociales y castas sacerdotales se han 
llegado a reparar con una exclusividad casi hermética...

Y ya que hablamos de asuntos controversiales, uno de los 
temas más significativos del cristianismo romano fue sin dudas, la 
revelación de san Juan. 

Los pensamientos-apocalípticos quizás sean el salvocon-
ducto de la psique por despertar en el inconsciente colectivo que se 
apodera de la ignorancia popular... El conocimiento (Daäth caba-
lístico del séfira 11) de ello significa el abismo que el homo-sapiens 
debe sortear si es que quiere sobrevivir entre tanta intolerancia...

Durante comienzos del siglo XX e.v., E. A. Crowley reci-
bió la que sería conocida como “otra” de las revelaciones de Occi-
dente, dictada por el espectro del sacerdote egipcio Aiwass, a quien 
más tarde se le reconocería como La Bestia, y a fines del mismo 
siglo, Gabriel López de Rojas lo recibió del mismo Bafomet. Este 
último emblema sagrado, manifestado en el Liber Zión, vuelve a 
despertar interés por el número griego “seiscientos-dieciséis” (cij) 
aparecido en los fragmentos del Apocalipsis bíblico datados hacia 
el siglo III-IV e.v. (colección de papiros encontrados en un basural 
de Oxirrincos y que actualmente descansan en el Ashmolean Mu-
seum de Oxford), en el que se habría descubierto que el famoso 
número de La Bestia “666” (cxj) era en realidad “616”, con lo que 
numerológicamente, y de acuerdo al alfabeto griego, la denuncia 
que este seguidor cristiano habría publicado en aquel texto propa-
gandista (cfr. Libro de las Revelaciones, XIII:18), respondería al 
sacrilegio de Calígula por colocar una estatua de él divinizado en el 
templo de Jerusalén y no otra cosa.

“César-Dios” es por gematría: Kaisar, 20 + 1 + 10 + 200 + 
1+ 100 = 332; y Theos, 9 + 5 + 70 + 200 = 284. Así, el valor total 
de ambos resultados nos da 616. Lo mismo para Gaios Kaisar, 3 + 
1 + 10 + 70 + 200 + 20 + 1 + 10 + 200 + 1 + 100 = 616.

La correspondencia del 666 se relaciona a Nerón, el empe-
rador romano que le siguió al tío del antes mencionado, razón por 
la que se concluye que el verdadero propósito de la Sagrada Biblia 
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neotestamentaria está vinculado más con un tratado político que 
con uno sagrado, en un tiempo y lugar específico…

Según Albert Slosman, el 616 se vincula al Conocimiento 
(¿Daäth?) y al Bien, en contraposición con el 666, o el Mal.

Al comienzo de la tabla de los Diez Madamientos podemos 
advertir el nombre Jethro (Vau: 6 - Resh: 200 - Taw: 400 - Yod: 10), 
que en hebreo resultan en el mismo valor anterior.

La aparición de ambos números en el texto revelado al 
español López de Rojas, parece acabar con este dilema mundano 
de una vez por todas, pues propone al hombre el re-descubrir su 
condición divina para encarar la nueva era de Zión sin las ataduras 
de los intereses ambiciosos de los clérigos-gobernantes o de los 
cultos esclavistas, pues el libre albedrío está al alcance de todos, y 
el conocimiento (Daäth) se manifiesta en la hiancia lacaniana que 
el filósofo debe restaurar... 

“Los dioses han muerto por su esclavismo. 
 Coged la trompeta y exclamad: 
 ¡muerte a los cultos de esclavos, porque Zión ha llegado 
 Zión, Zión, Zión, Zión, Zión, Zión, hasta el infinito. 
 La clave es Zión y sus números el 616 y el 666.” VII

De esta manera se presenta, en el mundo que ya lo daba 
por olvidado, quien fue una vez denominado por los templarios 
la Cabeza Parlante, un mandala poderoso y mágic(k)o de notable 
antigüedad que desvelaría la verdad oculta en la exploración satur-
nina de la oscuridad (v. esq. planetario Árbol de la Vida, pp. VI).

Pero para atravesar tal oscuridad, necesitamos la antorcha 
del lucero matutino, aquel que los romanos conocían como Eos 
(Aurora), el único capaz de partir desde nuestro interior para signi-
ficarnos la verdadera Liberación espiritual.

VII - Liber Zión, I:19
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En los comienzos de mi experiencia con la Societas Ordo 
Templi Orientalis, mi primera visualización estuvo señalada por la 
adopción de un emblema pitagórico lleno de signos y claves que 
me prepararían en la inmersión esotérica, lo que me llevó a invertir 
el pentagrama al que bauticé Thelémico, en honor al gran ocultista 
inglés. Pero tiempo después, ya avanzado en los grados de aprendi-
zaje, tuve una nueva visión, y esta vez, mi inclusión subjetiva en el 
centro de un círculo marcaban claramente la figura de un pentagra-
ma recto al que bauticé como Zionista. 

El vívido contacto con Bafomet me llevó a los abismos de 
la sabiduría conciente y rocé los arquetipos jungianos para com-
prender los silencios pitagóricos de la revolución semiológica (al 
decir de Umberto Eco): había literalmente, por primera vez, alcan-
zado el samhadi yóguico.

Tiempo después me dispuse a investigar más sobre aquel 
ente superior-andrógino que tan familiar me parecía con relación a 
mi propia naturaleza humano-daimónica.

Para mi decepción, me topé con las sectas-satanistas de 
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Occidente, quienes junto con la iglesia católica-romana, han acaba-
do destruyendo lo poco que quedaba de las enseñanzas egipcias y 
la doctrina divina de Sothis.

Este Shaitán, relacionado en mi propia iniciación, prime-
ro con el mito griego de Pan (el Todo kybaliónico), a quien lo he 
descrito antes reflejado en mi personalidad durante la adolescencia 
(ver Liber I: Reflejo), y luego con Bafomet, en mi despertar masó-
nico, significa la verdadera concientización sobre el ser-humano 
que es tan fácilmente tentado por la facilidad y el confort de la des-
inteligencia emocional. 

Así, al igual que como lo hiciera hace dos mil años el após-
tol Pablo en los templos griegos consagrados al Dios Desconocido, 
yo mismo decidí expresarlo, y enseñarlo, como aquel que reinaría 
en la futura civilización del Eón de Zión.

Sus raíces etimológicas como el Bafumithr o Padre-Mitra 
(el Dionysos oriental), o el Mahomet musulmán, coincidieron con 
la expresión “baphomethr”, que significa “Bautismo del Espíritu 
Santo”; al tiempo, estas especulaciones desencadenaron cientos de 
intrigantes ideas sobre quién podría haber sido el histórico Bapho-
met de los Templarios medievales, llegando hasta los más diversos 
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entretenimientos con códigos como el atbash hebreo, enseñado 
magistralmente por el gran erudito Samual Liddell MacGregor Ma-
thers (con el que se obtiene el vocablo griego sophia), o el sistema 
numérico aiq-beker (531 = 63 = Abaddón, el Ángel Destructor), 
atribuyéndole al Caput Mortuum, la significación de la vulgar ex-
presión “cara de Dios” o Macroprosopus (el rostro mayor de los 
alquimistas cabalistas) y una asociación directa al Ur o Luz con 
mayúsculas (al decir de López de Rojas).

Si bien Bafomet posee cualidades tanto luminosas como 
obscuras emparentadas armónicamente en una sola imagen arque-
típica (atribución doble o dia-bólica), nos demuestra que tanto en 
nuestra personalidad como en el mito de Pandora, debemos consi-
derar que la Esperanza es la única virtud conservada en la Caja de 
los Males del Mundo...

Eliphas Lévi-Zahed dibujó, además de la magistral ilustra-
ción del Chivo de Mendés, la cabeza de Leviatán descrita por los 
cinco glifos hebreos del pentagrama invertido, con lo que llegó a 
interpretar la bestialidad-humana sobre la espiritualidad, algo que 
me atrajo magnéticamente a la filosofía thelémica. Pero cuando el 
Gran Maestre Gabriel López de Rojas me propusiera la oportuni-
dad de conversar con Bafomet, mi interpretación de la espirituali-
dad sobre la humanidad me llevó inmediatamente a re-invertir la 
estrella flamígera, y con ello, el triunfo de la liberación de la mate-
ria se rectificó en el tratamiento de la piedra filosofal.

Como ascensión energética en nuestro interior a través de 
los centros vitales (chakras) en estado de meditación, la gnosis 
puede compararse con la activación de la Serpiente del Árbol Ca-
balístico de la Vida, o la estrella matutina Lucifer (planeta Venus 
para los romanos), que despierta para rodar el cubo masónico del 
iniciado o mercurio primordial; ella pretende subir gloriosa por los 
senderos de la sabiduría filosófica hasta encender la Gema Resplan-
deciente que purifica el lapis en la frente del operador, contagiando 
de Luz divina, a todo el Universo.

Si bien en nuestra carne el fuego primordial del Macho 
Cabrío del sabbat brujeril-medieval, se despierta como la pasión 
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animal del hombre-material, la Voluntad Superior del adepto debe 
considerarse el transmutador que produce estructuras ideales (pla-
tónicas) en el mundo físico-real, permitiendo de esta forma, que la 
Gran Obra alquímica quede debidamente coronada y perfecciona-
da.

Mediante el re-conocimiento del Amor (éros) y el desarro-
llo de la Voluntad (thelema), el mago alcanza a dominar el Arte. Y 
aquí llegamos inevitablemente a la consideración del Andrógino 
Divino (Lucifer-Venus), el Bafomet templario, el Uno islámico, el 
Cero del principio cósmico de la iniciación órfica, o la Nada de la 
Kabbaláh hebrea…

El cuerpo hermafrodítico de La Bestia es una señal esoté-
rica que involucra todos los aspectos de la magia tántrica, magis-
tralmente sintetizada en la tradición occidental con el hexagrama o 
Sello de Salomón, compuesto por la individualidad del Grial de la 
feminidad y la Excalibur de la masculinidad enlazadas por la unión 
hierogámica del huevo órfico.

El escritor J. L. Borges dijo una vez que “la biblioteca es 
una esfera cuyo centro cabal es cualquier hexágono, cuya circunfe-
rencia es inaccesible”, y en relación a ello, podemos asegurar que 
la inaccesibilidad de dicho elemento es provocada por el temor a 
identificarnos con la Naturaleza.

Si la ultra-conocida Estrella de David es el signo de Dios, y 
el Pentagrama el de la Humanidad, entonces podemos hallar en la 
genial grafía del Eón de Horus (ver pp. XVIII) atribuída a Crowley, 
al dios verdadero Shaitán, pues combina ambas concepciones en 
una única figura conocida como Hexagrama Unitrazo: manifesta-
ción de la divinidad oculta en el interior microcósmico, analogía 
filosófica del Adán caído que asciende a los cielos mediante la gno-
sis libertaria tras la revelación del nuevo Eón de Zión, cuyo porta-
dor de Luz, es nuestro bello Bafomet, el iniciador...
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ZION-AL

 Una madrugada me desperté muy alterado. Muchas ideas 
revoloteaban por mi cabeza: un ciclo lunar de veintiocho días, la 
descabellada idea de trece meses en un año, el término hebreo AL 
(que expresa dios y no; valor: 13), el famoso número de La Bestia 
616 (que suma 13) y algunos pantallazos del sistema vigesimal 
maya confrontado con el sistema numérico pitagórico... 

 Entonces pensé: ¿por qué no intentar restaurar los ciclos 
naturales de trece lunas en un año de 13 meses de 28 días?

 Ya había leído una vez sobre los ciclos anuales mayas 
(calendarios Tun-Uc y Tzolkin), pero en la aparente civilización 
moderna (o posmoderna) que vivimos, los sistemas vigesimales no 
podrían aplicarse sin algún inconveniente a los supuestos...

 Por éso se me ocurrió plantearme para las vísperas del V° 
aniversario de la Era de Zión un nuevo calendario de ritos mensua-
les (lunares).

 No fue para mí muy nuevo el realizar calendarios. Ya des-
de el año 2000 e.v. había producido para mi agencia uno circular 
al que más tarde lo adaptaría, año tras año, con los ciclos lunares 
(esbats) y los solares (sabbats) de la tradición Witchcraft [confec-
cionado sobre los ciclos estacionales del hemisferio Sur], tradición 
religiosa que dejé atrás una vez ingresado en la orden para-masóni-
ca y neo-templaria de Barcelona.

 Es importante destacar que el 8 de junio de 2004 e.v. se 
iniciaba el tránsito de Venus, que le llevará ocho años hasta el des-
pertar de la nueva conciencia humana, un despertar que ya tuvo 
sus precedentes en las calendarizaciones mayas y también en la 
tradición védica. Esta última afirma que para la fecha, comienza la 
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Edad Dorada, quizás la tan ansiada era de la comunicación con la 
Naturaleza y el desarrollo intuitivo de la mente (hemisferio derecho 
del cerebroVIII), lo que permitirá la re-unión armónica con el Todo y 
el fin de la individualidad.

 Celebro aquí mi visión de los ciclos naturales en lo que 
llamaré Calendario Zión-AL, en honor a Venus-Lucifer:

 Mostrándonos solamente una de sus caras, el tiempo que le 
lleva a Selene (o Atón de Plata: Thot) regresar al nodo de partida, 
se marca en lo que conocemos como ciclo lunar. Tenemos así, al 
menos, tres valores a destacar: el primero es el del ciclo sinódico 
de veintinueve días y medio entre una Luna Nueva [o Negra] y otra 
(o sea, período que le lleva a ella girar completamente sobre su 
eje). El segundo es el ciclo sideral, de solo veintisiete días y siete 
horas (cinco horas más que el tercer tipo de lunación, la tropical). 
Éstos median entre dos pasajes sucesivos del satélite sobre el mis-
mo grado en la bóveda celeste.

 Por ello no debemos descuidar que un año con trece ciclos 
como los pretendidos, nos da un resultado de casi 383 días, por lo 
que debemos promediar las lunaciones con los ciclos femeninos de 
veintiocho días.

 Suponiendo que una influencia de ideas universalistas 
despertó la conciencia mundial en ambos meridianos, nos restaría 
solamente aceptar aquel sentido de totalidad que los griegos tenían.

 Ésto es, evidentemente, un retorno al clásico modo de no 
separar las expresiones por pre-supuestos (mal encaminados en la 
actualidad) que se expresan en la lingüística tan arraigada y parti-
cular para cada grupo social (al decir de Wittgenstein).

 Echemos una mirada atenta al modo de expresar los miste-

VIII - Hemisferio de características lunares: corresponde al nivel intuitivo del cerebro que en 
equilibrio con el hemisferio izquierdo (solar, correspondiente a Apolo): el de la razón, 
provocará el ingreso a un nuevo plano de perfección vital.
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rios del universo que tanto los pitagóricos como las civilizaciones 
mayas han convenido: los números.

 Hoy tenemos la costumbre de utilizar el sistema decimal, 
lo que no evita llegar a un resultado similar con otros sistemas, 
como el precolombino. 

 Así, recordando el importante lugar que ocupa nuestro sa-
télite natural, que cada vez se aleja más de la órbita terrestre, pode-
mos acercarnos a un número que encaja perfectamente para nuestro 
fin. 

 El resultado: 364 días en un año apolíneo dividido en trece 
ciclos de veintiocho partes de veinticuatro horas cada una, más un 
día,IX de celebración del año nuevo de Zión (16 de agosto), que 
será inamovible (a diferencia de los ciclos lunares, que marcarán 
el inicio y final de nuestros ciclos menstruales, ya que existen trece 
lunas en el año (en el calendario solar actual se cuenta una por cada 
uno de los doce meses, más una décimotercera, llamada Luna Azul, 
que es la segunda luna consecutiva en un mes tradicional...). 

 Así resolveríamos el ejercicio mensual de nuestros ritos en 
los capítulos de la Ordo y también en la práctica solitaria de la ini-
ciación (sin olvidar, por supuesto, los ciclos bisiestos ideados por 
Sosígenes de Alejandría). 

 El día de Zión será entonces nuestra digresión anual, el día 
número 365 del ciclo, día –de doce horas para el dominio solar: 
vida pública, conciencia... y doce para la Duat: vida interior, in-
consciente...–  de celebración en honor a nuestro amado Bafomet, 
revelador del año Zión-AL, quien en la antigüedad solo se conside-
raba durante tres meses, cuando Apolo dejaba el oráculo de Delfos 
en responsabilidad de Dioniso-Baco. 

 Es por éso, nuestra función divina, recordarlo toda la vida.

IX - En el calendario maya, a las trece constelaciones se le agregaba un día fuera del Tiem-
po, que correspondía al actual 25 de julio.
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POSTLUDIO

Retorno al Hades y reascensión filosófica

 Desde tiempos inmemoriales, la humanidad ha intentado 
expresarse entre sí y relacionarse con el entorno muchas veces re-
curriendo a sonidos, garabatos, colores, formas, signos, etc. 

 Hoy podría suponerse su existencia desde siempre, sin 
advertir que aquello se trata de una invención a partir de una real 
observación de la necesidad natural (anánke)X de comunicar.

 Esta necesidad de comunicar-se, puede ser observada en 
el repentino surgimiento de las leyes civiles antiguas, como en la 
tendencia a no-olvidar los principios que han llevado a la criatura a 
aprehender la creación.

 Esta creencia mitológica para explicar distintas circunstan-
cias en la antigüedad, como el destino, hoy se encuentra apartada 
del pensamiento “científico”. Se ha conseguido distanciar el con-
cepto de “mito” del de historia, generalmente asociando, el primero 
a una situación no-real, y el segundo, a la razón (lógos) verdadera.

 Partiendo de un pensamiento místico podemos llegar a 

X - Ley de Justicia (díke) para los primitivos mitólogos y filósofos griegos.
 “[...] hay un poder sombrío que Homero llama Anánke, la Necesidad, un orden de las 

cosas que ni siquiera los dioses pueden infringir. La tragedia griega está forjada sobre la 
fe en que la Ley reina en los asuntos humanos y no el azar.” Kitto, Los Giergos, pp. 243.

 “Es el principio no intencional que todo lo determina,” expresa Barrionuevo-Chebel, 
“una categoría de procesos que ocurren mecánicamente, un orden legal que en Platón se 
contrapone a la Inteligencia (u orden intencional-racional).”
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acercar la idea de “mito” con el de la “verdad” expresiva que nos 
conecta con la Naturaleza (phýsis), y al “logos”, como una in-
vención tras la mal-comprensión humana de la “supervivencia” 
(posicionada mitológicamente como un temor a los parámetros 
jerarquizados, nómos, por conveniencia de los que aprovecharon la 
oportunidad del liderazgo social), a una justificación de la concien-
cia creada para soportar la incapacidad de re-lacion[arnos] dentro 
de nosotros en conciliación con la naturaleza bestial e intelectual.

 Para Lacan, “en el hombre la relación [imaginaria que exis-
te entre el hombre y la Naturaleza], se ha desviado, en cuanto ella 
está donde se produce la hiancia por la cual se hace sentir la muer-
te”. 

 Así, la función de lo imaginario es la de llenar esta hiancia 
(de tensión alienante, al decir de Lacan), recubriendo de tal modo 
la división del sujeto y presentando un sentido de unidad, tras el 
mecanismo “re-ligioso” similar al de las iniciaciones órficas (“Por-
que cielo, mar, tierra y fuego son los miembros de Pan”, canta el 
himno órfico), en las que por una comprensión del kosmos, es posi-
ble la “re-unión” al huevo primigenio del principio no-manifestado 
divino (partiendo de la dualidad manifestada en unión hiero-gá-
mica para la restauración de la Nada: o Nagual shamánico, o Cero 
taoísta, o Ain kabbalhístico, etc.).

 Los pitagóricos creían que el cuerpo era la cárcel del alma, 
por ello para Sócrates, tanto los asuntos de la sabiduría hallados en 
la reminiscencia de una encarnación previa, como también aquellos 
sobre los de la vida-después-de-la-muerte, nadie podía ser tan sabio 
como para contradecir los mitos (mithon) que expresaban relatos 
(logon) verdaderos:XI de esta manera, recompensas y castigos, eran 
consecuencia –efecto– de la manera de vivir la “vida anterior” 

XI - Platón, Gorgias, 523a.
 “Sobre la contraposición que desde mediados del siglo V se suele establecer entre 

«mito» y «logos», según la cual éste «es un modo de hablar en que se pone de relieve 
la referencia a una realidad objetiva –y delimitada estructuralmente– que no se muestra 
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(principio órfico-pitagórico de causalidad enseñado en las inicia-
ciones de los Misterios).

 Platón, como una reflexión al ideal humano, por una parte 
había introducido el concepto de la trasmigración del alma aprendi-
do de los itálicos, y por otra, la responsabilidad de (la capacidad de 
responder por) los actos voluntarios propios del hombre. Plantea 
un principio re-ligioso de unidad entre divinidad –voluntad supe-
rior, thelema– y humanidad  –acción, práxis– que otrora, y por qué 
no, también en la actualidad, correspondían a una enseñanza doc-
trinal exclusiva de las fraternidades herméticas. ¿Pero por qué se 
ha censurado el conocimiento místico? Quizás porque “los escritos 
atribuidos a Orfeo, cuyas doctrinas eran subversivas [...] enseñaban 
que la religión de un individuo es cosa que afecta a su alma indivi-
dual y no a sus deberes con el Estado.”, escribe Guthrie.XII Lo que 
nos remonta a aquella misión divina que aseguraba Sócrates que le 
hacía enseñar a los jóvenes el despreocuparse de la vida pública y 
de los problemas de la ciudad para preocuparse sólo por su propia 
vida interior.XIII

 “La Ley es someterse a la voluntad de uno” decía Herá-
clito, y también que “la esencia del hombre es su divinidad”. Con 
ésto podemos advertir que hay una necesidad clara de despertar en 
nuestra conciencia la verdadera expresión...

XII - Guthrie, Los Filósofos Griegos, pp. 96.
XIII - Mondolfo, Sócrates, pp. 24.

a primera vista», mientras “en el mito, en cambio, el sujeto se expresa más libremente: 
sus relatos poseen ciertamente un lenguaje proposicional pero sin que ésto implique 
un encadenamiento en estructuras conceptuales precisas y mucho menos argumenta-
les». Hay tres tipos de motivos concernientes a los mitos: 1) «naturales o espontáneos: 
cuando [...] se vive el asunto con una emotividad que no admite estructuras rigurosas», 
2) «epistemológicos: cuando se está convencido de que las estructuras conceptuales 
de que se dispone no pueden encerrar adecuadamente la experiencia vivida, que las 
desborda», y 3) «pedagógicos: cuando se dirige a un público que no está en condiciones 
de comprender las cosas si se las presentan encerradas en estructuras más precisamente 
delimitadas [...], por lo cual se prefiere un lenguaje que suscite en el público la vivencia 
más parecida posible a la experimentada por el autor.»” Eggers Lan, El Sol, La Línea y 
la Caverna, pp. 12
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 En el Fedón platónico (99e) podemos comprender un poco 
más la mentalidad socrática, quien “al no encontrar en ningún na-
turalista una explicación satisfactoria y al no lograr hallarla por sí 
mismo, tomó otro camino pensando que la solución de los proble-
mas no debía buscarse en los objetos del conocimiento sensible, 
sino en los conceptos.”

 Si como reza Apiano León de Valiente, el mito proviene de 
una misma expresión griega que “silencio”,XIV entonces estamos a 
la altura de los símbolos, como en los pitagóricos, que conciliaban 
el aprendizaje y la expresión de la sabiduría entre la palabra y el 
silencio, sintetizado “en la enseñanza de los misterios” (al decir de 
Plutarco).

 Si tras la hiancia biológica que expone Lacan, nosotros 
como humanidad nos hemos distanciado de la Naturaleza, la crea-
ción de los mitos vendría a ser el puente aprehendido por el incons-
ciente-colectivo para llenar dicho agujero, y de este modo, acortar 
las distancias en una acción “re-ligiosa”.

 La deisidaimonia fue una Ley, y como en el caso de la 
Toráh, marcó el limitante en la palabra tras la expresión del signifi-
cado de prohibición a todo lo designado por algo superior. Ese algo 
es evidentemente una invención mitológica, por lo tanto, ya sea 
como creación, o como mito, una relación autocensurada con una 
verdad superior no-inalcanzable y evidentemente re-conocida.

 Si para Napoleón “la historia es una fábula censurada”, 
entonces la auto-castración de la expresión de la verdad se resume 
en la mala idea que nos hacemos de los mitos, tan activos en la 
realidad de todos los tiempos, y tan vinculados a la necesidad de 
retornar a la Naturaleza, no con pre-supuestos materiales, sino con 
valores fundamentales y espirituales…

XIV - León de Valiente, Los Doce Trabajos de Hércules, En: Hermética, Revista de Estudios 
Tradicionales de Occidente y Oriente. N° 5. Sección: Alquimia. 12 de Abril de 2004.
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 Para García-Gual, “en el conflicto entre el logos y el 
mythos Platón trata de complementar el uno con el otro desde un 
nuevo horizonte”,XV pues no renuncia a los mitos como una forma 
de expresar la verdad, “los recoge con fines filosóficos y pedagó-
gicos”, muy en sintonía con el logos de la Atenas ilustrada de hace 
2500 años.

 “Como si con la aparición del la filosofía el mito no pudie-
ra ya prescindir del logos. El mito sería la condición de posibilidad 
de la verdad, pero el logos hace que esa condición-de-posibilidad 
sea noción-de-realidad. La filo-sofía, el «amor a la sabiduría», sería 
el residuo real de ese diálogo entre las condiciones de posibilidad 
de la verdad y las condiciones para pensar la realidad de esa ver-
dad. El mito –desde el momento en que aparece la filosofía– es 
la máscara expresiva del secreto que protege a la verdad del decir 
ambiguo, contingente.”XVI 

 El mitoXVII puede dar respuesta de algo que puede ser ex-
plicado convencionalmente por el lógos, y puede verse, muchas 

XV - García-Gual, Platón, Mitos, pp. 16.
XVI - Lorite Mena, El Parménides de Platón: un diálogo de lo indecible, pp. 33.
XVII - “Lo que se llama un mito, ya sea religioso o folklórico, independientemente de la etapa 

de su legado que se considere, se presenta como un relato. Pueden decirse muchas 
cosas sobre ese relato, tomando distintos aspectos estructurales. Puede decirse, por 
ejemplo, que tiene algo de atemporal. Puede tratarse de definir su estructura en relación 
con los lugares que define. Podemos considerarlo en su forma literaria, que tiene un 
parentesco sorprendente con la creación poética –pero al mismo tiempo el mito es muy 
distinto, porque muestra ciertas constancias en absoluto sometidas a la invención subje-
tiva.

 También indicaré el problema planteado por el carácter de ficción que el mito tiene en 
conjunto. Pero esta ficción presenta una estabilidad que no la hace nada maleable para 
las modificaciones que puedan aportarse, o, más exactamente, implica que cualquier 
modificación supone al mismo tiempo alguna otra, sugiriendo así invariablemente la 
noción de una estructura. Por otra parte, esta ficción mantiene una singular relación con 
algo que siempre se encuentra detrás implicado, contiene incluso su mensaje formal-
mente indicado –se trata de la verdad. He aquí algo que no se puede separar del mito. 
[…] (En) toda ficción correctamente estructurada es palpable esa estructura que, en 
la propia verdad, puede designarse como igual a la estructura de la ficción. La verdad 
tiene una estructura, por así decirlo, de ficción.
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veces, como una alegoría (representación figurada de una enseñan-
za lógicamente argumentada). Pero vamos más allá, al diá-logo[s] 
propuesto por el método (o camino) del dialégesthai y el exetázein 
de Sócrates, que es sin dudas una figura fundamental para la espi-
ritualidad de Occidente,XVIII y analicemos aquella necesidad de en-
contrar mediante la conciliación de “dos-razones” o dos lógoi (dos 
posiciones dogmáticas) la capacidad del maestro, no que concede 
conocimientos, sino que despierta espíritus. La forma necesaria de 

XVIII - Muchos historiadores modernos hacen hincapié en dos figuras fundamentales para el 
pensamiento espiritual occidental, el segundo es el Kresthos, que en mi opinión podría 
ser reducido (o más exactamente ser una evolución del primero) a uno solo, dada las 
numerosas analogías, como aquella cifra (no valor) de 30 minas ofrecidas por sus 
discípulos para librar a Sócrates y los 30 denarios planeados por Judas y Jesús para su 
condena en pos del principio de justicia con consecuencias personales. Otras analogías, 
quizás sugeridas por el pensamiento medieval (hacia el 529 e.v.) nacido tras la clausura 
de la Academia y la fundación del monasterio de san Benito en Montecasino, colector y 
«protector» de los documentos de la antigüedad clásica, pueden venir a nuestro punto, 
como el hecho de la influencia oriental en la doctrina de ambos maestros, como así 
también el asunto del bienaventurado, el exámen de las almas (de orígen órfico), etc.

 El mito se presenta también en cuanto a sus miras como característicamente inagotable. 
Por emplear un término antiguo, digamos que participa del carácter de un esquema en 
el sentido kantiano. Está mucho más cerca de la estructura que de cualquier contenido, 
y vuelve a reproducirse y aplicarse de nuevo, en el sentido más material del término, 
sobre todo tipo de datos, con la eficacia ambigua que lo caracteriza. Lo más adecuado 
es decir, que esa especie de molde dado por la categoría mítica es un cierto tipo de 
verdad que, por limitarnos a nuestro campo y a nuestra experiencia, por fuerza hemos 
de considerar como una relación del hombre. […] En nuestras manos está darnos cuen-
ta de que se trata de los temas de la vida y la muerte, la existencia y la no existencia, 
muy especialmente el nacimiento, es decir, la aparición de lo que todavía no existe. 
[…] Vemos también como se plantean constantemente la relación del hombre con una 
fuerza secreta, maléfica o benéfica, pero esencialmente caracterizada por lo que tiene 
de sagrado. Esta potencia sagrada, diversamente designada en los relatos míticos que 
explican cómo entró el hombre en relación con ella, nosotros podemos situarla como 
manifiestamente idéntica al poder de significación, y muy especialmente de su instru-
mento significante. Se trata de la potencia que hace al hombre capaz de introducir en 
la naturaleza la conjugación de lo próximo y lo lejano como el hombre y el universo, 
capaz también de introducir en el orden natural, no solo sus propias necesidades y los 
factores de transformación que de ellas dependen, sino más allá de esto, la noción de 
una identidad profunda siempre inaprensible entre, por una parte, su poder de manejar 
el significante o de ser manejado por él, de incluirse en un significante, y, por otra 
parte, su poder de encarnar la instancia de este significante en una serie de intervencio-
nes que en su origen no se presentan como actividades gratuitas, me refiero al poder de 
realizar la pura y simple introducción del instrumento significante en la cadena de las 
cosas naturales.” Lacan, Seminario IV; pp. 253-255.
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XIX - Mondolfo, Sócrates, pp. 83.

la indagación –al decir de Mondolfo– es este diálogo consigo mis-
mo y con los demás, en cuya libertad de pensamiento y expresión 
se encuentra el fundamento.

 “Esta exigencia de actividad y libertad es el lema funda-
mental de la pedagogía socrática, el único lema que puede llevar la 
educación a la conquista activa y real de la ciencia [que es guía de 
vida] y la moralidad [autonomía, ley interior o voz de la concien-
cia].” XIX

 La evidente relación que hay entre esta exigencia de liber-
tad y la exigencia del éros (impulso de búsqueda de la verdad), nos 
puede llevar hasta el nacimiento del pensameiento crowleyano del 
siglo XX e.v., en cuyo lema se sintetizaba aquella maravillosa frase 
de evidente esencia órfico-pitagórica-socrática: “el amor es toda la 
Ley, el amor bajo la voluntad.”

 “Conócete a ti mismo”... y “nada en exceso”, era lo que 
cifraba el portal del oráculo apolíneo de Delfos, gran proclama que 
los Siete Sabios de Grecia enunciaron para ilustrar la ausencia del 
dios-sol durante tres meses, en lo cuales su hermano Dioniso-Baco 
ocupaba el puesto... (A la lista sumaré el octavo, una encarnación 
más reciente, quien proclamó la thelema del Amor... y un noveno, 
el último de nuestra era, y que propusiera la re-visión al andrógino 
divino: el profeta de Zión).

 Ello nos llevará al “hacer un examen diario de conciencia” 
que practicaban los itálicos como Pitágoras y los eleatas como Par-
ménides; consigna a la que Sócrates acentuará la obligación moral 
del filósofo. 

 Aquella legendaria frase del oráculo es la instancia de 
partida del maestro de Platón para tomar conciencia de las propias 
faltas que despertará la exigencia interior de pureza, pues el discur-
so sagrado pitagórico, incita a sentir vergüenza ante sí mismo antes 
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que ante otra persona.XX 

 El magisterio socrático se basa en el protreptikós pitagó-
rico, momento exhortativo previo a la indagación,XXI y es la clave 
que exige una actitud muy abierta y amistosa por parte del interlo-
cutor.

 Así se prepara la “refutación” (o indagación, élenkhos) 
socrática, parte inicial de su ironía. La instancia previamente cita-
da, como la “exhortación” educativa, no obtuvo muy buenos re-
sultados, y por ello no es considerada la primera etapa del método.
XXII Si bien formó a la dialéctica, lo hizo solamente mediante la 
participación de la refutación, que hace efectiva y operante a dicha 
exhortación, ya que suscita vergüenza (conciencia de ignorancia), y 
por ende, exige purificación intelectual y moral.

 Sócrates ha practicado notablemente este procedimiento, 
como podemos apreciarlo en los Diálogos platónicos, para tener 
lugar, a partir de allí, la investigación reconstructiva del camino 
hacia la verdad y el bien.XXIII

 En el Menón, el enfoque negativo de la refutación (irónica-
mente, por supuesto), saca a la luz el papel positivo como estímulo 
para una reflexión investigativa, y ésto es, la “mayéutica”,XXIV 
segunda parte del método socrático, ejemplificada con el teorema 
pitagórico en la interrogación al esclavo, quien admite saber al me-
nos, que tiene dudas de saberlo. 

 La ironía socrática está ligada a su obligación con la mi-
sión sagrada que le impuso Apolo, que es abstenerse a la enseñanza 

XX - Ibíd, pp. 36-37.
XXI - Jaeger, Paideia, III, 414.
XXII - Mondolfo, Sócrates, pp. 40.
XXIII - Ibíd., pp. 41.
XXIV - Ibíd., pp. 42.
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dogmática. Las verdades deben ser alcanzadas por los interlocuto-
res, y la tarea de Sócrates solamente será estimular y asistir en el 
alumbramiento del alma.XXV Sólo así puede tener valor intelectual y 
moral, cognoscitivo y práctico el conocimiento –o  “reminiscencia” 
de lo que el alma aprendió en una vida pasada–. 

 El alimento de las almas será la verdad, y su potencia, el 
éros. Y reposará en la habilidad del dialéctico el éxito de tal em-
presa, pues el retórico platónico  –filósofo– sabe de lo que habla, 
y con ello la verdad –con conocimiento de causa– es alcanzada (v. 
mito del carro-alado en el Fedro de Platón).

 Para éso, el criterio de definición debe basarse en identi-
ficar aquello que es inmutable y permanente, idéntico a sí mismo 
(respaldo ontológicoXXVI) y que caracteriza a la multiplicidad de 
criterios que se puedan tener sobre un determinado objeto. Se bus-
ca diferenciar el “todo” de la “parte”. Se persigue un referente lógi-
co (o gnoseológico) común que defina la esencia de aquello y no su 
propiedad.

 Lo determinante y específico de la realidad permanente es 
la forma (eidoj), y define el rasgo específico (“imagen” “que se 
ve”, “idea”, “representación”, etc.XXVII), un concepto universal liga-
do al lenguaje, pues lo que se dice, existe, y muestra lo que hay.

 La idea de las abejas (lo que para el cristiano serán ovejas) 
expresada en el Menón (72a y ss.), nos trae a consideración la pre-
gunta de Sócrates por la ousía, que revela la división permanente 
de la realidad, “lo que está siendo” (la entidad), el “qué es” (ti es-
tín) y no el “cómo es” (poión estín). Si bien para algunos críticos 
el término aún no es utilizado en estos diálogos de transición para 
definir la “esencia trascendente”, se refiere a aquello común, idén-

XXV - Platón, Teeteto, 150c y ss.
XXVI - Platón, Eutifrón, 5c y ss.
XXVII - Pabón de Urbina, Diccionario Manual Griego-Español, Vox, pp. 174.
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tico y permanente que tienen las abejas a pesar de que difieran en 
tamaño, belleza, etc, o sea, su “naturaleza”.

 Menón le contesta que en nada difieren en cuanto a “ser” 
abejas. Lo que es, se puede definir con la forma, concepto, etc., 
pero el eidos es el que le proporcionará la identidad propia al ser 
por la que se identificará su ousía, expresión del “concepto univer-
sal” que busca Sócrates que defina Menón sobre la areté (excelen-
cia, virtud, capacidad...).

 Comentaristas como U. v. Wilamowitz aseguran que este 
diálogo particularmente (el Menón) es la base de las enseñanzas de 
la Academia platónica, originalmente llamada “Ecademia” XXVIII por 
estar próxima a los bosques de ecademos en el interior del gimna-
sio honrado al héroe Akademos, y que versaba en su dintel la frase 
“Se requiere un Certificado en Matemáticas”,XXIX pues basaba sus 
fundamentos en la utilización de dos elementos a estudiar: el mito 
–creencia, doxa-recta: opinión verdadera–, que mediante su ejem-
plificación (a la luz apolínea del “vástago del Bien”XXX) se arribaba 
a la ciencia o saber, y la hypóthesi, como teorización de una si-
tuación (supuesta) determinada que ponía a prueba la legalización 
de un convencionalismo socio-político reconsiderado a partir del 
punto de vista crítico –socrático-platónico– apoyado en la moral (o 
ética).

 En el caso del Menón, vemos que la hipótesis utilizada para 
convenir que la virtud es un saber, se ve en el aprieto de buscar 
quién cumple su exigencia de “enseñable” (saber, que en carácter 
de bien, es susceptible al mal uso). Aquí interviene Ánito, quien 
desprecia a los sofistas o “maestros de virtud”, afirmando que no 
existe experimentado alguno que pueda transmitirla como tal.

XXVIII - Diógenes Laercio, Vida de los Filósofos más Ilustres, pp. 203-204.
XXIX - Kitto, Los Griegos, pp. 265-266.
XXX - Platón, República, VI, 506a.
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 Entonces surge la posibilidad de que la virtud podría co-
rresponder con una creencia, la cual debe ser confiable debido a 
su inestabilidad, pues no es experimentada ni obtenida por “una 
consideración de razones”, como comprueba el proceso de la 
reminiscencia,XXXI primera instancia del método socrático. Pero 
finalmente se concluye en que antes de saber si la virtud es enseña-
ble, se debe considerar qué es en sí.

 Al ser indefinible, como en el caso de la ciencia, nos queda 
la idea socrática de que es “opinión-recta”, invalidando a la ante-
rior. Pero Platón deja en claro que esta creencia verdadera debe ser 
sometida al exhaustivo análisis que la llevará al plano de la ciencia, 
una vez surgida la dificultad que nos proporciona el haber arribado 
a la ignorancia de la opinión-convencional (como en el caso de 
las estatuas de Dédalo en 97d). Una vez derribados todos los pre-
conceptos y convencionalismos que impurifican el alma, ésta se 
prepara para la ciencia luego de la segunda instancia del método 
socrático o mayéutica (clara alusión a los procedimientos iniciáti-
cos órfico-pitagóricos). 

 Que las estatuas parezcan moverse es la opinión, pero 
quien pueda demostrarlo responderá a la ciencia. Una opinión es 
como la estatua, mientras pueda sostenerse, es bella y proporcio-
nará todo el bien posible y también utilidad, pero la impresión que 
dan de movimiento, será lo análogo a un esclavo inquieto y vago, 
pues no tiene gran valor. Una doxa-recta debe sujetarse con funda-
mento (98a), es un “razonamiento fundado en la causalidad” (aitías 
logismoí).

 Eggers-Lan nos expone que en el pasaje se valora la “opi-
nión recta” (orthé dóxa) pero se diferencia los momentos en que 
“por medio de un razonamiento causal” se convierte en “ciencia” 
de los casos en que dichas opiniones son meramente aciertos ca-
suales y circunstanciales.XXXII 

XXXI -  Guthrie, Historia de la Filosofía Griega, IV, 235-236.
XXXII - Eggers Lan, El Sol, la Línea y la Caverna, pp. 22.
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 Estos problemas socio-políticos denunciados por el autor 
ateniense, y que parecen tan actuales como graves para una frágil 
democracia occidental, sugiere que un político que pueda hacer 
políticos a los demás sin saberlo, como es el caso de Sócrates, 
que opinaba que “la areté política debía ser un saber y un saber 
hacer”,XXXIII sería un ser divino (100a), sombrío y errante en la 
realidad. El Menón concluye en que “la virtud no se daría por natu-
raleza ni sería enseñable, sino que resultaría de un don divino, sin 
que aquellos que la reciban lo sepan.”

 ¿Qué significa ésto? Pues queda en nosotros responder: ¿es 
el mito ésa creencia?... ¿es una ciencia?

 Para evitar todo anacronismo respecto de considerar a la 
Academia como la primera universidad occidental, analicemos que 
sus integrantes, una hermandad  (thíasos) dedicada al culto de las 
Musas, diosas hijas de Zeus y Mnemosyne (la memoria) que ins-
piraron a poetas y filósofos, pertenecían a una asociación que veló 
por el bien común. Por supuesto, para una mentalidad perversa 
como la actual, ese ideal es una utopía y un imposible definitivo... 
¿Estamos tan seguros de ello? Me parece que nos apresuramos a 
suponer que la razón está muy distante de la mente mítica, y que 
creer en los cuentos de la abuela, nos hace menos civilizados... 
No daré por sentado su-puesto alguno, solamente abriré mi mente 
tanto al razonamiento deductivo como a los preceptos (idea de 
magia renacentista), pero sin descuidar que el Todo natural está en 
mí identicamente como en el más allá (algo que también durante el 
Renacimiento, de carácter neoplatónico, se resucitó con la alquimia 
hermética, pero bajo la concepción estoica tradicional de que el 
hombre es un microcosmos, y sus componentes, un reflejo del uni-
verso), y comprenderme me permitirá comprenderlo... 

 Admitir que un supuesto es ignorancia, es un paso muy 
positivo en la mentalidad constructiva del mundo, y todos nosotros, 

XXXIII - Jaeger, Paideia, I, 115.



LI

sin excepción –y para expresarlo debo recurrir a una frase harto 
remanida–, somos los arquitectos de nuestro propio destino (regido 
por el anánke mítico).

 Por esa razón, como el sabio de Abdera fue interpretado de 
tan diversas y variadas maneras,XXXIV revisar la teoríaXXXV del homo 
mensura,XXXVI puede acercarnos cada vez más a lo que Platón qui-
zás pretendió con sus “refutaciones” a los sofistas. 

 Tanto la Idea, que es un “ente” absoluto en un ámbito 
metafísico, la Medida, puede ser otro “nombre” con el que se de-
nomina lo mismo, pues ella no es el hombre, y el hombre no es “el 
Hombre de todas las cosas”, sino “la Medida de todas las cosas” 
(como versa la doctrina protagórica). De esta manera, el hombre 
se remite a la Luz de la Medida, como el filósofo a la Luz de las 
Ideas. Interpretar irónicamente como lo hiciere el ateniense en el 
Teeteto (162c), parece mostrarnos que el movilismo heraclíteoXXXVII 
relacionado al relativismo sofístico, no es otra cosa que una inter-
pretación, y como tal, un juicio personal de una errónea concepción 

XXXIV - Generalmente a “el hombre es la medida de todas las cosas, de las que son en cuanto 
son y de las que no son en cuanto no son” se lo ha tratado a partir del término «hom-
bre» y definiendo tres tipos: como ser individual, como especie in genere y como 
homo socialis, el cual por naturaleza, vive integrado a los círculos de cada pólis.

XXXV - Para Zucchi es acción del theorós: “aquel que asiste a un theórema” o espectáculo-
torneo deportivo y científico.

XXXVI - Platón –en Teeteto (152a)– presenta el postulado protagórico e interpreta al hombre 
como homo individualis (cfr. Aristóteles, Metafísica, XI, 6, 1062b, 13); y Sexto 
Empírico –en Hipotiposis Pirrónicas (I, 216 y ss.)– justifica que Protágoras –en 
Sobre el Ser– está concibiendo a la materia como el único ser posible, y por lo tanto, 
de carácter fluyente (reystén, misma raíz reí del Pánta Reí de Heráclito de Éfeso) y 
no-universal.

XXXVII - Doctrina que no concibe un “ente” fijo como en la tesis parmenídica, pues postula 
que todo –en el mundo sensible– se encuentra en perpetua transformación, nada “es”, 
sino que todo “llega a ser”, y con lo que no puede encajar la idea de “identidad” o ser 
inmutable de la razón –en el mundo inteligible–. Debemos advertir que la interpreta-
ción del Fragmento XII en el diálogo platónico no toma partido del Logos heraclíteo, 
que es la medida objetiva de un devenir.
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de lo dicho por Protágoras. Pues también a mi parecer, y en des-
acuerdo con que tras ello cada percepción es válida, ya que todos 
podemos considerar “una” verdad particular, sostengo que como 
especie (no como individuo) participamos de “la” Verdad, que está 
iluminada por el Bien, punto superior de la pirámide platónica don-
de es la hypokéimenon –en latín subtare, substancia– aristotélica, 
no el accidente, aquella que cimienta las bases de una arquitectura 
del saber.

 Estos asuntos hermenéuticos no nos cansan de someterlo 
todo al cuestionamiento filosófico en la actividad del saber cien-
tífico, y subrayo que no estoy postulando una crítica (al mejor 
modo kantiano), sino una conciliación, pues me ha generado tan 
grandes satisfacciones el hecho de “amar” a la “sabiduría” (en su 
mejor interpretación “filo-sófica”), que no concibo otra manera de 
aprehender. La Naturaleza del conocimiento es “amor”, y el éros 
es tanto éso como una parte integral en el acto, es como una parte 
y el todo en sí mismo (sin tensión alguna). Sino ¿de qué otro modo 
podríamos llegar a “incorporar” un saber, si no es acaso lo que 
“percibimos” (sentimos) como algo nuevo en nosotros, lo que con-
sideramos aprender? La fusión hiero-gámica del mundo sensible 
–externo al hombre– donde están los objetos del conocimiento en 
constante devenir (tópos de la apariencia) y del mundo inteligible 
–interno–, inmutable y siempre idéntico, donde conocemos con la 
psiquis (tópos de la verdad), es un rasgo socrático-platónico donde 
las cosas participan de la Idea, y en el caso protagórico, de la Me-
dida. En uno y otro, el conociemiento de ello es independiente de 
la experiencia, pues son satélites que referencian al “ser” humano 
en su “existir”. 

 Criticando, podemos lastimar la epistéme, amándola la 
complementamos, y todo ello restaura aquella Idea-Medida desde 
la psykhé hasta la Perséfone órfica –hermana-esposa del Diony-
sos ascendente–, que “nos” hizo con su “pensamiento”, y a quien 
“recordamos” mediante los dolores-parturientos de la mayéutica 
socrática.
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THOT-M

1976 e.v.: Nace en la provincia de Tucumán el día 28 de febrero 
a las 10:05 a.m. y es bautizado en la fé católica-romana 
con el nombre de Marco Albornoz.

1984 e.v.: A los ocho años de edad experimenta una pesadilla muy 
vívida en la que se coloca una máscara pagana y alcanza 
a ver a través de ella a un ser lucífero bailando en un 
aquelarre. Creyendo se trataba del Diablo, acudió a sus 
padres muy preocupado.

1986 e.v.: Escribe sobre aquella experiencia de hacía dos años atrás 
dando nacimiento a su primera composición literaria: un 
cuento con tintes regionales titulado La Cueva. 
  
También recibe la comunión católica pero a la muerte de 
su abuelo deja de creer en el Dios judeocristiano. 
 
A partir de ese momento sus pesadillas se hacen frecuen-
tes y encuentra asilo en la contradicción religiosa y en la 
imagen de La Bestia a la que antes temía.

1987 e.v.: Apasionado con el modelismo y los dioramas de la Se-
gunda Guerra Mundial, gana el tercer premio por una 
escena en la que reproduce al estadista alemán Hitler con 
un alto nivel de dramatismo.

“Oh, Pan querido, y demás dioses del lugar,       
concededme el ser bello en mi interior.  Y que   
cuanto tengo al exterior sea amigo de lo que hay 
dentro de mí.”

(Sócrates, 470-399 a.e.v.)
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1990 e.v.: Muy entusiasmado con la mitología griega, lee innume-
rable cantidad de libros y tratados.  
Comienza sus estudios musicales con el profesor de gui-
tarra Pablo González.

1991 e.v.: Después de conocer a la musa inspiradora a la que le 
dedicara tantos dibujos y poemas, el 28 de setiembre 
compone la primera parte de su ópera-rock Reflejo, obra 
que le llevará nueve años de su vida concluir. 
  
En ese momento descubre la brujería y asocia la imagen 
del Diablo mitológico cristiano con la figura de Pan y 
los daimones de la filosofía clásica.

1992 e.v.: Recibe una mención especial por el ensayo literario El 
Encubrimiento de América con motivo de la conmemo-
ración del quinto centenario de la colonización española 
en el concurso organizado por la M.C.Y.B.  
 
Habiendo sido apoyado por su madre historiadora, Cris-
tina del Carmen López, realiza sus primeras investiga-
ciones documentales para llevar a cabo el trabajo.  
 
En el mismo año, durante el mes de octubre, funda con 
su hermano mellizo Darío la banda de rock «Niebla Púr-
pura» con la que se presentan en vivo con clásicos del 
blues y algunas arias de la ópera-rock Reflejo.

1993 e.v.: Participa en el concurso literario de la E.N.S.J.B.A. y 
obtiene el primer premio en la categoría cuentos con una 
adaptación de su obra La Cueva de 1986.

1994 e.v.: Durante una sesión de fotos de su padre, el precursor 
del neo-daguerrotipismo sudamericano Carlos Darío 
Albornoz, que trabajaba para el instituto de arqueología, 
encuentra una caja de máscaras de diversas culturas; para 
su gran sorpresa, allí aparece la que diez años atrás había 
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soñado... La sensación de deja-vú se convierte en una 
obsesión, y concluye que ella correspondía a la imagen 
de Pan, que era el personaje central de su ópera-rock, y 
por ende, su propio «reflejo». 
  
Familiarizado con el teatro clásico griego de Esquilo y 
los libros de Shakespeare, decide tomar en serio lo que 
en estado de trance lograba plasmar para su obra. Así se 
siente conectado a una fuerza superior que le define su 
propia causalidad.  
 
Se inicia en la Witchcraft ecléctica y recibe cartas de to-
das partes de mundo invitándolo a estudiar el sacerdocio 
pagano en Ohio (Estados Unidos), y también en diversas 
ciudades europeas.

1995 e.v.: Con un título de Técnico Químico I.S. decide alejarse 
del mundo mecánico y materialista para retornar a su 
verdadero amor rechazado en la adolescencia: la plástica. 
 
Conoce a Donato Grima y entablan una relación maes-
tro-discípulo.  
 
También se inscribe en la carrera de literatura y estudia 
diseño gráfico; a fin de año gana un master en Madrid 
para perfeccionarse en diseño, pero rechaza la beca.

1996 e.v.: Tabaja en la agencia publicitaria de Mani Torres durante 
un año y luego funda su propia empresa. 

Se separa de «Niebla Púrpura» pero no de Darío, con 
quien organiza la nueva formación «Puente al Sol», un 
grupo de rock con influencias árabes e hindúes en el que 
también participa su hermano menor Facundo.

2000 e.v.: En febrero se dedica de lleno a la publicidad dejando a 
un lado la música y funda una nueva agencia asociado 
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con Darío.  
 
El 28 de setiembre concluye La Trilogía Reflejo (com-
puesta por la ópera-rock de tres movimientos, un ensayo 
literario de cinco capítulos basado en la tira cómica 
inédita M.A.X. que había escrito y dibujado a los doce 
años, y una pieza teatral de tres partes) tras conocer a la 
reina escarlata de la obra: Elizabeth Taulo. 
 
Inicia sus estudios de idioma inglés con las profesoras 
Isabel de Marozzi y un año después con Soledad Scotta 
en A.T.I.C.A.N.A.

2001 e.v.: Durante este año concluye el curso de idiomas pendiente 
y rinde un exámen de nivelación para concluir el ciclo 
siguiente. Realiza diversos cursos de inglés y estudia 
fonética con Ramón Ríos.  
 
Su amigo Humberto Nadal le indica las ventajas del ve-
getarianismo y la homeopatía, lo que cambiaría radical-
mente su manera de ver la Naturaleza.

2002 e.v.: Conoce al Dr. Atom Inoué, profesor japonés de kaiigaku 
y medicina complementaria radicado en Nicaragua, con 
quien descubre los procesos alquímicos en las danzas 
bionergéticas y ejercicios de reiki y tai-chi. Durante su 
aprendizaje se contacta con miembros del grupo Eco-Sa-
lud con quienes entabla una estrecha relación.

2003 e.v.: Experimenta una revelación después de estar reunido 
con sus frateres Juan y Pablo, su hermano mellizo y un 
amigo (¿los cuatro pilares de la Esfinge Tetramórfica?). 
Encuentra el significado de esta experiencia psico-es-
piritual, que más tarde describirá como “la plataforma 
que me impulsó a conocer el Quinto Elemento, fueron 
la base de la pirámide que me elevó hasta la luz”, fasci-
nante, y se lanza a escribir en estado de trance el poema 
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Muerte del Yo, que más adelante publicará en Liber II.   
 
Comienza a componer su segundo musical: Cleo-Pax, el 
5 de junio, pero no lo concluye ese mismo año. Discute 
con Elizabeth la posibilidad de editar un primer trata-
do hermético antes de continuar con el proyecto teatral 
sobre la experiencia post-mortem de Cleopatra, seña-
lando el capítulo final dentro de la brujería-shamánica y 
abriendo las nuevas puertas hacia su futura dedicación 
mágicka.  
 
El 20 de agosto, durante un viaje a Buenos Aires para 
formar parte del jurado del Lápiz de Oro para agencias 
de publicidad de Argentina, se encuentra con miembros 
de Greenpeace. Inmediatamente se convierte en Amigo 
del Rainbow Warrior (48.348).  
 
El 26 de agosto funda «La Duat», un grupo de estudios 
de filosofía hermética con su hermana Penélope y su 
amiga Anabel Bessone de la provincia de Córdoba, Ar-
gentina. 
De esta experiencia internauta nace el antes mencionado 
tratado hermético que postergaría la producción de su 
segundo musical:  
 
El nuevo proyecto se conocería como Liber II: Lapis 
Philosophorum. Un libro que re-emergería parte del 
epílogo del indédito Liber I (o La Trilogía Reflejo), sus 
investigaciones de historia y tradición espiritual mundial, 
más las discusiones en los foros de «La Duat» (http://
groups.msn.com/LaDuat) llevadas a cabo hasta el 26 de 
diciembre de 2003 e.v. 
 
Durante el proceso creativo del Liber II, es aceptando 
una orden paramasónica-neotemplaria de España, ingre-
sando oficialmente el día 8 de noviembre con el grado de 
Probationer en la Societas Ordo Templi Orientalis y en 
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grado de Neófito en la Ordo Astrum Argentum.  
 
Esta Escuela de los Misterios es liderada por Gabriel 
López de Rojas (fr.·. Prometeo, fr.·. Oz), sucesor legítimo 
de la orden fundada por Aleister Crowley (fr.·. Perdura-
bo, fr.·. Baphomet, La Bestia 666, Maestro Théion), pro-
feta del Eón de Horus (19 de marzo de 1904 e.v.) y autor 
del AL vel Legis o Libro de la Ley revelado por el sacer-
dote egipcio Aiwass; este libro es utilizado actualmente 
como el viejo testamento de la orden iniciática. López de 
Rojas es el profeta del nuevo Eón de Zión (16 de agosto 
de 1999 e.v.), y representa el paso posterior a la tarea de 
Crowley, también es autor de muchos libros entre los 
que se encuentran el Liber Zión revelado por el dios de 
la Luz, El Iniciado Masónico, Los Illuminati, Misterios 
Templarios, Por la Senda de Baphomet, etc.

2004 e.v.: El 8 de enero comienza a escribir Liber III: Hieros 
Gamos, un nuevo tratado hermético-filosófico sobre la 
iniciación alquímica y la búsqueda del legendario Grial 
templario.  
 
El día 16 de enero el OHO y Gran Maestre Gabriel Ló-
pez de Rojas emite en la ciudad de Barcelona el nombra-
miento para Fr.·. Thot-M del cargo de Venerable y Cabe-
za Nacional de la Societas O.·. T.·. O.·. de la República 
Argentina. 
 
Al día siguiente, dos meses y medio después de su ini-
ciación en la orden, concluye con el I° grado en menos 
tiempo que el estipulado. 
 
Recibe el II° grado Minerval de la Ordo Templi Orienta-
lis y Dominus Liminis de la Golden Down (grado creado 
por Aleister Crowley para la orden interna en la Astrum 
Argentum). Lo desarrolla con gran naturalidad y rapidez, 
y culmina su Liber III a finales de febrero.  
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A cara de ingresar al III° grado, se publica en Internet la 
Primera Tríada de Thot-M (http://groups.msn.com/La-
Duat/librosdethotm.msnw), conteniendo el Liber I: La 
Trilogía Reflejo del año 2000 e.v., Liber II: Lapis Phi-
losophorum del 2003 e.v. y Liber III: Hieros Gamos del 
2004 e.v. 
  
A partir de su cumpleaños número XXVIII, Fr.·. Thot-M 
decide emprender una nueva carrera aplicando los prin-
cipios de la orden en todos los ámbitos.  
 
El día 10 marzo recibe el mencionado grado de Mago 
Menor y Mayor y comienza a recuperar el material que 
había dejado pendiente desde el año anterior para con-
cluir su Liber IV: Cleo-Pax, inaugurando así, el primer 
tratado de la Segunda Tríada de Thot-M. 
 
Ese mismo mes, el Gran Maestre de la Orden le pide que 
diseñe la portada de una nueva edición donde se compi-
larían el Liber Legis de Aleister Crowley y el Liber Zión 
de Gabriel López de Rojas basándose en el arte de tapa 
de sus propios libros. De esta manera, Thot-M se con-
vierte en colaborador de Ediciones G y desarrolla un vín-
culo más cercano con sus fráteres y sórores españoles. 
 
El 22 de marzo desarrolla el foro virtual «Eco Salud» 
(http://groups.msn.com/EcoSalud) junto a su amigo 
Humberto Nadal, con quien programa una serie de even-
tos a proyectar tanto internacional como regionalmente 
desde el Noroeste argentino. Comienzan de esta manera 
a generar lo que llamarían una revolución ecológica y 
concientización de salud sin precedentes. 
 
Tras nueve años sabáticos se re-inscribe en la carrera de 
filosofía de la Facultad de Filosofía y Letras de la Uni-
versidad Nacional de Tucumán. 
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En abril, antes de participar como padrino en la boda 
de su hermano menor decide anunciar oficialmente su 
anulación del bautismo católico (en vísperas de Semana 
Santa) en la parroquia San Gerardo. Habían pasado vein-
te años desde la primera vez que había experimentado la 
presencia de Lucifer, quien bajo la forma de Bafomet, la 
cabeza parlante de los Caballeros Templarios, había he-
cho nuevamente contacto como dios verdadero durante 
sus ritos mensuales. 
 
Esta experiencia quedaría grabada en su dibujo del an-
drógino divino y dios verdadero Bafomet, al que habría 
realizado en sus ahora recurrentes estados de trance. Esta 
obra, sería vista por el OHO de la Orden, quien le escri-
be desde Barcelona expresando su gran sorpresa por la 
similitud de la imagen con la entidad dionisíaca que le 
dictara años atrás el Liber Zión. 
 
Dedicará entonces su siguiente tratado, Liber V: Eospho-
rus, donde se incluye el cuento premiado La Cueva, a 
Bafomet. Este poyecto sería trabajado paralelamente al 
Liber IV, pero lo editaría durante su siguiente grado de la 
S. O.·. T.·. O.·. 
 
En el número XVI de la revista Baphomet de Espa-
ña, publicada el 12 de abril por Ediciones G, aparece 
el comentario de su Liber II en la sección Novedades 
Editoriales: “Marco Albornoz (frater Thot-M), Cabeza 
Nacional de la Societas OTO en Argentina, ha publicado 
el interesante libro Lapis Philosophorum, con Amérika 
MD. El libro expone un buen número de enseñanzas de 
la Tradición Occidental.”  
 
Sus primeros bocetos para Liber V se envían a Barcelona 
como un ensayo titulado Luz de Zión. La investigación 
de su obra le permitiría obtener el siguiente grado de la 
Ordo Templi Orientalis, con el que iniciaría sus primeros 
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pasos en la masonería egipcia y los ritos de Memphis-
Misraïm. Este nuevo nivel (Royal Arch IV°) significaría 
una nueva etapa alquímica para su iniciación y la muerte 
simbólica a la que tanto le había dedicado en su musical 
Cleo-Pax. 
 
Su experiencia en el R.·. O.·. M.·. M.·. enriquece los 
conocimientos alcanzados para desarrollar sus futuras 
teorías. 
 
Lleva a cabo, alentado por su profesor Marcelo Ba-
rrionuevo-Chebel, numerosos ensayos sobre filosofía 
antigua, lo que le permite descubrir nuevas técnicas de 
investigación y nuevas fronteras en el pensamiento pla-
tónico. 
 
En mayo López de Rojas le solicita escribir un pequeño 
prólogo para su nuevo libro autobiográfico, en el cual se 
notará la influencia de los mitos griegos, en este caso, el 
Prometeo protagórico, que serán los pilares de las nuevas 
piezas literarias de Thot-M. 
 
Junio es el mes de finalización de una etapa fundamental. 
El 21 recibe desde España el prólogo de su Liber V es-
crito por el Gran Maestre de la Orden. También concluye 
con este título, y posteriormente, con sus estudios del 
IV° de la Societas Ordo Templi Orientalis.
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“... es en verdad, el hombre un dios, no sólo porque 
todo lo comprende con el intelecto, sino porque en sí 
mismo une y recoge toda la perfección de las sustan-
cias de las cosas.”

(Giovanni Pico della Mirandola, 1463-1494 e.v.)
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Este título diseñado para publicar en Internet en el mes de julio de 2004 es una nueva-edición de 
Liber V: Eosphorus editado primeramente por La Duat y Amerika MD en formato papel bajo 

el I.S.B.N. n° 987-21210-6-0 del mes de junio de 2004.


